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Narrando héroes en las trincheras.  
Las crónicas de Enrique Gómez Carrillo  

sobre los voluntarios españoles en la Gran Guerra*

Alejandro Acosta López
Universidad Carlos III de Madrid-IECPOLGOB

Introducción. La prensa ante la guerra y el trabajo de los corresponsales

La Primera Guerra Mundial, que inauguró para el historiador Eric Hobsbawm el 
corto siglo xx,1 fue un acontecimiento que conmocionó al mundo. La dimensión 
auténticamente global de la guerra, la alteración en los flujos comerciales y en el 
desarrollo económico que provocó, las cifras inauditas de soldados y civiles muer-
tos, la producción acelerada de armamento y tecnología puntera, el desarrollo de 
nuevos ingenios letales concebidos para matar, o las imágenes escalofriantes de 
edificios bombardeados y cuerpos desgarrados, fueron nuevas realidades que no 
dejaron a ninguna sociedad indiferente a la vez que anunciaban los muchos horro-
res que se darían en el resto de la centuria. Ante la necesidad ciudadana de obtener 
información sobre lo que estaba ocurriendo, la prensa jugó un papel trascendental 
tanto en los países beligerantes como en aquellos otros que no participaron en la 
contienda. Pese a que en muchos países la situación de guerra y las dificultades 
de importación provocaron sobrecostes en el precio del papel, la guerra también 
provocó un gran número de ventas, estimuló la aparición de nuevos títulos y fue 
fundamental en la modernización del periodismo.2

1  Eric Hobsbawm: Historia del siglo xx: 1914-1991, Barcelona: Crítica, 1995.  
2  E. gr. Joëlle Beurie: «La Grande Guerre, matrice des médias modernes», Le Temps des médias, vol. 1, 4 (2005), 

pp. 162-175; Chris Dubbs, American Journalists in the Great War: Rewriting the Rules of Reporting, Lincoln: Uni-
versity of Nebraska Press, 2017. También queremos invitar al lector a consultar los diferentes artículos aparecidos 
en el volumen 18 (2013) de la revista Historia y Comunicación Social, dedicado a los medios de comunicación y la 
propaganda durante la Primera Guerra Mundial.  

*  Este trabajo forma parte del proyecto «Cultura y acción exterior. Redes diplomáticas e intelectuales en los 
inicios de la diplomacia cultural española (1914-1931)», financiado por el Programa Propio de Investigación y 
Transferencia de la Universidad Carlos III de Madrid, así como de los proyectos, financiados por la Agencia Estatal 
de Investigación, «Causas perdidas: movimientos políticos derrotados y narrativas de la nostalgia en la España 
del siglo xx» (PID2023-151607NB-I00) y «El proyecto de cooperación intelectual de la Sociedad de Naciones. 
Presencia española e iniciativas afines» (PID2022-141696NB-I00).
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En el caso de los países neutrales, la no participación armada en el conflicto 
no rebajó el interés social por lo que estaba acaeciendo y por las consecuencias 
políticas, económicas y humanas que iba a tener tamaña destrucción.3 Ese fue el 
caso de España, uno de los seis países del continente europeo que mantuvo una 
postura oficial de neutralidad a lo largo de toda la conflagración.4 La prensa en 
España jugó un papel clave en la conformación de una opinión ciudadana en tor-
no a la conocida trifulca ideológica entre aliadófilos y germanófilos, partidarios y 
detractores de la victoria de la Entente, respectivamente;5 pero, además, también 
cumplió una misión divulgativa de alto nivel, dando a conocer a los españoles la 
realidad política, étnica o geográfica de Europa, y cubriendo con detalle las infor-
maciones sobre el avance de los ejércitos sobre el terreno y sobre las políticas e 
iniciativas adoptadas en los diferentes países. Pese a las dificultades para obtener 
información contrastada y la censura, la llamada guerra europea gozó de una co-
bertura informativa extraordinaria en España,6 copando muchos de los titulares y 
páginas de los 280 diarios que se publicaban en el país en el momento de estallar 
el conflicto, sin contar las numerosas publicaciones no diarias, revistas ilustradas, 
gacetas corporativas, etc.7 

El estallido de la guerra mundial coincidió además con una coyuntura de trans-
formaciones en el periodismo español, que llevaba unos años avanzando hacia 
la concentración editorial mediante el surgimiento de diferentes trusts,8 así como 

3  Véase Emiliano Gastón Sánchez: Batallas de tinta y papel: la prensa de Buenos Aires ante la Primera Guerra 
Mundial, Buenos Aires: Tren en Movimiento, 2024. 

4  Los otros países fueron los reinos de Noruega, Suecia, Dinamarca, los Países Bajos y la Confederación Helvética. 
5  Este debate, que implicó la movilización cultural de los intelectuales españoles y se hizo sentir sobre todo en 

las páginas de la prensa, ha sido crecientemente estudiado. Véase Fernando Díaz-Plaja: Francófilos y germanófilos: los 
españoles en la guerra europea, Barcelona: Dopesa, 1973; Maximiliano Fuentes Codera: España en la Primera Guerra 
Mundial: una movilización cultural, Madrid: Akal, 2014; Andreu Navarra Ordoño: 1914: aliadófilos y germanófilos en 
la cultura española, Barcelona: Cátedra, 2014; Xavier Pla, Maximiliano Fuentes Codera y Francesc Montero (eds.): A 
Civil War of Words. The Cultural Impact of the Great War in Catalonia, Spain, Europe and a glance at Latin America, 
Oxford: Peter Lang, 2016 y Maximiliano Fuentes Codera: Spain and Argentina in the First World War: transnational 
neutralities, Londres: Routledge, 2021; Álvaro Ribagorda Esteban, «La participación política de los intelectuales es-
pañoles. La proyección de la Gran Guerra, la Revolución Rusa y Versalles en la crisis de la Restauración», Historia 
Contemporánea, 69 (2022), pp. 469-504. Un balance de toda la producción historiográfica hasta mediados de la dé-
cada de 2010, en Alejandro Acosta López: «Aliadófilos y germanófilos en el pensamiento español durante la Primera 
Guerra Mundial. Balance historiográfico de una Guerra Civil de palabras», Studia Historica. Historia contemporánea, 
35 (2017), pp. 339-367. 

6  José Javier Sánchez Aranda, «Las dificultades de informar en tiempos de guerra. La Prensa española durante 
la I Guerra Mundial», Comunicación y Sociedad, 6 (1993), pp. 173-187.

7  José Javier Sánchez Aranda y Carlos Barrera del Barrio, Historia del Periodismo español, Pamplona: Eun-
sa, 1992, pp. 168-307; María Cruz Seoane y María Dolores Sáiz: Historia del periodismo en España. 3: 1898-1936, 
Madrid: Alianza, 1996, pp. 212-226; Cristina Barreiro Gordillo: «España y la Gran Guerra a través de la prensa», 
Aportes, 84 (2014), p. 162. 

8  Los primeros y más importantes de ellos fueron la Sociedad Editorial de España (1906), Prensa Española 
(1909) o la Editorial Católica (1912). Francisco Iglesias: «Reorganización de la prensa y nuevas empresas periodís-
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hacia una desvinculación respecto a los partidos políticos. En ese momento en 
el que la prensa empezaba a guiarse cada vez más por criterios empresariales y a 
dirigirse a una sociedad de masas crecientemente alfabetizada, muchos periódicos 
consideraron que para mantener una cobertura de calidad y acercar el conflicto 
al lector, no sólo era necesaria la ampliación de las plantillas de periodistas, sino 
también la contratación de corresponsales de guerra especializados que tendrían 
por misión el envío de crónicas desde diferentes destinos. La práctica totalidad de 
los grandes diarios españoles de la época publicaron en sus páginas crónicas de gue-
rra que explicaban el ambiente en la retaguardia civil, describían los destrozos que 
habían afectado a edificios y al patrimonio, o se acercaban a los frentes de batalla 
para trasladar al lector impresiones sobre la vida de los soldados en las trincheras, 
entre otros muchos temas. 

La diversidad temática y estilística de esas crónicas respondió en buena medida 
a la diversidad del público receptor y al amplio número de personas que escribieron 
crónicas, de manera continuada o más puntual: entre los cronistas españoles más 
remarcables, cabe mencionar a José Martínez Ruiz «Azorín», Ramiro de Maeztu, 
Alberto Insúa, Eugeni Xammar, Agustí Calvet «Gaziel», Ramón Pérez de Ayala, En-
rique Domínguez Rodiño, Julio Camba, Claudi Ametlla, Romà Jori o Javier Bueno, 
entre otros muchos.9 Algunas crónicas, como las de José María Salaverría, transmi-
tían una enorme fascinación por el Imperio Alemán y por los prodigios técnicos y 
armamentísticos que estaba revelando la guerra; otras, por el contrario, tendían a 
transmitir una desmedida inclinación aliadófila, como las escritas por el republi-
cano Màrius Aguilar o los textos marcadamente anglófilos de Eugeni Xammar y 
Ramiro de Maeztu. Una mención distinguida conviene dar a las plumas femeninas 
que trasladaron a los lectores españoles sus testimonios y vivencias: Carmen de 
Burgos, Àngela Graupera i Gil o Sofía Casanova,10 cuyas aportaciones para el diario 
ABC desde Polonia vienen siendo estudiadas con profusión en los últimos años.11 

ticas», en Jesús Timoteo Álvarez (dir.): Historia de los medios de comunicación en España: periodismo, imagen y 
publicidad (1900-1990), Barcelona: Ariel, 1989, pp. 41-49.  

9  Recientemente ha aparecido una obra colectiva que analiza el papel como corresponsales de guerra de to-
dos esos autores, entre otros. Véase Xavier Pla Barbero y Francesc Montero Aulet (eds.): En el teatro de la guerra: 
cronistas hispánicos en la Primera Guerra Mundial, Granada: Comares, 2019.  

10  Dentro de la estrategia seguida por diferentes empresas editoriales para recuperar los textos de algunos 
de esos corresponsales, recientemente se reeditó el compendio de textos de Àngela Graupera, que sirvió como 
enfermera en Serbia y fue testigo privilegiado de la contienda. Àngela Graupera: El gran crimen: lo que yo he visto 
en la guerra, Barcelona: Editorial Chapiteau 2.3, 2019. 

11  Asunción Bernáldez Rodal: «Sofía Casanova en la I Guerra Mundial: una reportera en busca de la paz de 
la guerra», Revista Historia y Comunicación Social, 18 (2013), pp. 207-221¸ Pedro Ochoa Crespo: Sofía Casanova: 
género y espacio público en la Gran Guerra, Madrid: C.S.I.C., 2017. 
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Enrique Gómez Carrillo, un periodista en tiempos de guerra y francofilia

De entre los cronistas de guerra que publicaron en diarios españoles, posiblemente 
uno de los que tuvo una trayectoria periodística y un estilo de vida más sugestivo 
fue el guatemalteco Enrique Gómez Carrillo, un hombre situado en el triángulo 
Francia-España-América Latina que, pese a algunas características que le hacen 
difícilmente clasificable, podría ubicarse entre los más destacables corresponsa-
les modernistas latinoamericanos junto al peruano Ventura García Calderón o el 
brasileño Paulo Barreto.  Nacido en Ciudad de Guatemala el 27 de febrero de 1873, 
Enrique Gómez Tible, más conocido por el nombre de Enrique Gómez Carrillo 
(1873-1927), fue un escritor, traductor, crítico literario y periodista adelantado a su 
tiempo, bohemio, y por encima de todo un hombre inquieto. Las muchas y muy va-
riadas crónicas de este periodista han sido estudiadas desde diferentes perspectivas 
e inquietudes por autores como Francisco Javier Blasco Pascual, Edelberto Torres 
Espinoza o Dóra Poláková;12 dentro de los numerosos trabajos sobre este autor, las 
crónicas que escribió sobre el desarrollo de la Primera Guerra Mundial y sobre la 
vida en la Francia en guerra han sido recuperadas y analizadas profusamente por 
estudiosos como Dorde Cuvardic, Sergio Coto-Rivel o Rodrigo Quesada Monge.13 
No obstante, una de las cuestiones a las que no se ha prestado atención han sido los 
escritos que el periodista elaboró para dar a conocer a los lectores la presencia en 
las trincheras de soldados españoles y latinoamericanos que estaban también bajo 
el fuego de los obuses, lo cual constituyó una de las líneas más remarcables dentro 
de su producción durante la Gran Guerra.  

A la altura de 1914, Gómez Carrillo era un periodista de cuarenta y un años 
consolidado, independientemente de su nomadismo y de su vida personal disipa-
da. Había desempeñado labores diplomáticas como cónsul de Guatemala y de la 
República Argentina en París, había publicado un elevado número de obras, era 
académico correspondiente de la Real Academia Española y había colaborado o 

12  Edelberto Torres Espinoza: Enrique Gómez Carrillo, el cronista errante, Guatemala: Librería Escolar, 1956; 
Francisco Javier Blasco Pascual: «La imaginación modernista en las crónicas de Gómez Carrillo» en Tomás Alba-
ladejo, Francisco Javier Blasco Pascual y Ricardo de la Fuente Ballesteros (coords.), El modernismo: la renovación 
de los lenguajes poéticos, Valladolid: Universidad de Valladolid, 1990, pp. 13-30; Dora Polákova: «Eterno enigma. 
La mujer en las crónicas de Enrique Gómez Carrillo», Letras, vol. 93, 137 (2022), pp. 20-29.   

13  Dorde Cuvardic García: «“El deber de quien desearía ser el cronista de una guerra caballeresca”: estética 
e ideología de la crónica bélica de la I Guerra Mundial en Enrique Gómez Carrillo», Revista de Historiografía, 24 
(2016), pp. 157-170; Sergio Coto-Rivel: «Enrique Gómez Carrillo, un viaje a las trincheras (1914-1915)», Ístmica, 20 
(2017), pp. 27-40; Rodrigo Quesada Monge: La Primera Guerra Mundial en las crónicas de Enrique Gómez Carrillo, 
Heredia: Editorial de la Universidad Nacional, 2020. 
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colaboraba con numerosos diarios cubanos, argentinos y españoles.14 Sus crónicas, 
amenas y muy ricas en detalles, eran muy preciadas por los lectores a ambos lados 
del Atlántico. Con todo, su principal compromiso profesional en esos momentos 
estaba con el diario de Madrid El Liberal (1879-1939), un diario liberal-progresista 
de amplia tirada muy leído entre las capas obreras y las clases medias de izquierda 
moderada, que en los últimos años venía siguiendo una línea cercana a los postu-
lados del Partido Reformista de Melquíades Álvarez y a las posiciones más demo-
cráticas dentro del Partido Liberal. En el contexto de la Primera Guerra Mundial, 
el diario adoptó una línea editorial cerradamente aliadófila. De hecho, de acuerdo 
a lo expuesto por los historiadores Eduardo González Calleja y Paul Aubert, El Li-
beral fue uno de los numerosos diarios subvencionados por los servicios franceses 
a fin de que ofrecieran a los lectores un punto de vista adecuado a los intereses de 
la propaganda francesa,15 al igual que El Imparcial o La Correspondencia de España, 
que fueron los dos diarios españoles más generosamente subvencionados durante 
la guerra.16 El Liberal recibía a la altura de mediados de 1917 unas 1.000 pesetas 
mensuales por parte de la Embajada francesa en Madrid por intermedio del sena-
dor liberal Leopoldo Romeo y Sanz, pero el propio conde de Romanones habría 
asegurado al embajador francés Léon Geoffray que el periódico recibía además una 
asignación gubernamental de 3.000 a 6.000 pesetas.17

En cualquier caso, más allá de la cuestión de las subvenciones, la francofilia 
del diario fue clara desde un primer momento. Ya en agosto de 1914 el ministro de 
Asuntos Extranjeros francés, Théophile Delcassé, invitó a un grupo de periodistas 
de países neutrales a visitar el frente de guerra y así plasmar en sus textos lo que 
habían visto: no deja de ser significativo que el diario español con el que se contó 
en aquella ocasión fuera El Liberal, que envió a su corresponsal Enrique Gómez 
Carrillo.18 Ese sería el punto de partida de tres intensos y prolíficos años de la vida 
profesional de Gómez Carrillo, en los que envió un gran número de crónicas sobre 
la guerra. La práctica totalidad de esas crónicas fueron compendiadas en nueve 

14  Posiblemente el estudio biográfico más detallado sobre Gómez Carrillo siga siendo el trabajo clásico Juan 
Manuel Mendoza: Enrique Gómez Carrillo; estudio crítico-biográfico: su vida, su obra y su época, Guatemala: 
Tipografía Nacional, 1946. 

15  Muchos diarios encontraron en las subvenciones una manera de paliar los efectos de la carestía de los 
rollos de papel. 

16  Eduardo González Calleja y Paul Aubert: Nidos de espías: España, Francia y la Primera Guerra Mundial 
(1914-1919), Madrid: Alianza Editorial, 2014, pp. 222-265. 

17  Telegrama núm. 428 de Geoffray al Ministère des Affaires Étrangères, 24 de abril de 1917 sin hora, Archives 
du Ministère des Affaires Étrangères-La Courneuve, Guerre 1914-1918, Espagne, vol. 478 (16 avril-31 mai 1917), p. 56. 

18  Sergio Coto-Rivel: «Enrique Gómez Carrillo, un viaje a las trincheras…», pp. 28-29. 
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libros, de entre los cuales los más remarcables tal vez fueron Campos de batalla y 
campos de ruina (1915) y En las trincheras (1916).19

Desde su mesa de escritura en París, faro de la cultura modernista, Gómez Ca-
rrillo dio cuenta de numerosos aspectos presenciados en sus controladas visitas al 
frente adoptando siempre una perspectiva de viajero.20 En sus textos, el guatemal-
teco tendió a alejarse de las cuestiones políticas del conflicto, así como procuraba 
dejar a un lado la descripción de los avances en los frentes de batalla. Por el contra-
rio, acostumbró a poner énfasis en sus sensaciones al ver los espeluznantes destro-
zos de la guerra sobre el arte o los edificios, una destrucción que nunca atenuaba 
en sus descripciones. Sus crónicas empleaban una prosa modernista y eran muy 
ricas en detalles; siempre estaban cargadas de impresiones, así como de un halo de 
nostalgia y de remembranzas hacia el mundo del ayer, fenecido bajo las crueldades 
de la guerra. Uno de los recursos habituales del cronista fue escribir diálogos con 
soldados y civiles, tratando de generar la impresión de que esas conversaciones 
habían sido verdaderamente mantenidas y colocándose él en consecuencia en una 
posición de entrevistador, como si diera la voz a los entrevistados para que fueran 
ellos los que demostraran con sus palabras su valor, su testimonio y su humanidad.21 
Igualmente, en esas crónicas sobre la Gran Guerra no se disimulaba una intencio-
nalidad propagandística francófila, tratando de prestigiar al Ejército galo y loar al 
poilu francés; no en vano, el autor se movió en un entorno muy politizado, y las 
autoridades francesas sabían que Gómez Carrillo podía jugar, de manera entusiasta 
además, un papel interesante y útil como transmisor de la propaganda francesa en 
los países hispanohablantes.   

La propaganda en torno a los legionarios españoles

Como se ha señalado antes, los trabajos existentes no han prestado atención a las 
crónicas de Enrique Gómez Carrillo sobre los españoles y latinoamericanos alistados 
en la Legión Extranjera francesa, que constituyen un punto interesante de su pro-

19  Los nueve compendios de crónicas sobre la Gran Guerra fueron: Crónica de la guerra (1915), Reflejos de la 
tragedia (1915), Campos de batalla y campos de ruinas (1915), En las trincheras (1916), En el corazón de la tragedia 
(1916), Tierras mártires: episodios de la guerra europea (1918), La gesta de la Legión: los voluntarios españoles e 
hispanoamericanos en la guerra (1918), El alma de los sacerdotes soldados (1918) y El misterio de la vida y la muerte 
de Mata-Hari (1924).  

20  Mientras que algunos corresponsales de diarios grandes pudieron transitar por el frente libremente, otros 
como Gómez Carrillo tuvieron que hacer valer sus papeles ante las autoridades militares. Juan Manuel Fernández: 
«Raros corresponsales. La Primera Guerra Mundial de los modernistas latinoamericanos»… o. cit., p. 253. 

21  Ibídem, pp. 30-31. 



Narrando héroes en las trincheras	 | 113

ducción durante la Gran Guerra. En este punto, respecto a ese fenómeno de volun-
tariado de guerra, hay que señalar que desde agosto de 1914 se produjo un notable 
alistamiento de españoles en las filas de la Legión Extranjera, único cuerpo en el que 
podían servir al no disponer de la nacionalidad francesa. Aquellos españoles proce-
dentes de una nación neutral asumían graves consecuencias jurídicas al adoptar ese 
compromiso militar,22 pero las circunstancias personales que arrastraban la mayor 
parte de ellos pudo ser un factor fundamental para que los castigos establecidos en 
los decretos de neutralidad no surtieran el efecto de disuasión buscado. La participa-
ción de españoles en la guerra, como se expondrá, estuvo acompañada de toda suerte 
de recursos propagandísticos y de exageraciones, llegándose a decir que hasta 15.000 
españoles, de los cuales 12.000 catalanes, habían estado sous les drapeaux. Diferentes 
estudios han desmitificado esas cifras y han hecho aproximaciones más realistas al 
volumen de ese contingente;23 así, contemplando la documentación militar oficial 
de la Legión Extranjera conservada en el Bureau des Anciens de la Légion étrangère 
en la localidad francesa de Aubagne (Bouches-du-Rhône), se ha señalado una cifra 
mínima fehaciente de 1.533 voluntarios españoles, de los cuales la mayor parte eran 
hombres jóvenes oriundos de las provincias del arco mediterráneo. La documenta-
ción permite inferir que la mayor parte de ellos estaban establecidos ya en suelo fran-
cés antes del estallido de la guerra, hallándose alrededor de una quinta parte de ellos 
en Argelia.24 Como efectivos de una unidad de élite como era la Legión Extranjera, 
aquellos soldados voluntarios tomaron parte en algunas de las acciones más cruentas 
de la Primera Guerra Mundial, tales como las batallas de Artois, Verdún, Somme, la 
segunda batalla del Aisne o la Ofensiva de los Cien Días, entre otras.25 

La tenacidad y los éxitos militares prestigiaron en su conjunto a la Legión Ex-
tranjera, a la que tradicionalmente había acompañado una fama deplorable y sór-
dida estimulada por la propaganda pangermanista desde décadas atrás: para con-
trarrestar esa fama y para estimular la atención hacia los extranjeros que servían 
en el Ejército francés, convertidos en un símbolo de la universalidad de los valores 
defendidos por la República Francesa, a lo largo de la guerra numerosos periodistas 
y escritores se acercaron al fenómeno legionario, procuraron arrojar luz sobre el 

22  Entre ellas, se arriesgaban a perder el derecho de protección del gobierno español, de acuerdo a lo estable-
cido en los decretos de neutralidad. Gaceta de Madrid, núm. 219, 7 de agosto de 1914, p. 306.

23  David Martínez Fiol: Els «Voluntaris catalans» a la Gran Guerra: 1914-1918, Barcelona: Publicacions de 
l’Abadia de Montserrat, 1991, pp. 113-128; Jean-Marc Delaunay: «Tous catalans? Les combattants espagnols de l’ar-
mée française, 1914-1918», en Jean-Claude Allain (dir.): Des étoiles et des croix. Mélanges offerts à Guy Pedroncini, 
París : Economica, 1995, pp. 309-323.  

24  Alejandro Acosta López, Los voluntarios españoles en la Primera Guerra Mundial. Madrid: Marcial Pons, 2025.
25  Sobre la campaña de la Gran Guerra y la Legión Extranjera francesa, véase entre otras obras Georges Blond: 

Histoire de la Légion étrangère, París : Plon, 1981, pp. 155-180; Douglas Porch: The French Foreign Legion: A Com-
plete History, Londres : Macmillan, 1991, pp. 334-381; Pierre Dufour: La Légion en 14-18, París : Pygmalion, 2003. 
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funcionamiento de ese cuerpo, y trataron de describir a los fascinantes tipos huma-
nos que engrosaban un cuerpo cada vez más sublimado y popular.26 

A diferencia de lo ocurrido en la prensa francesa, durante los primeros meses 
de la guerra europea la prensa española no prestó atención a los compatriotas que 
estaban batiéndose bajo la bandera francesa, exceptuando solamente las cróni-
cas hechas llegar por los combatientes Frederic Pujulà Vallés, Pere Ferrés-Costa y 
Agustín Heredia.27 Si bien la cobertura informativa sobre la evolución del conflicto 
fue muy extensa, muy rara vez y de manera sucinta se hizo alusión a la participa-
ción de voluntarios españoles, ni tan solo en las hojas de la prensa aliadófila. Sin 
embargo, hacia 1916 la cuestión de los voluntarios empezó a ganar presencia en 
algunos títulos de la prensa catalanista republicana y en los órganos del nacionalis-
mo catalán radical, como La Nació, en buena medida gracias al interés del doctor 
homeópata Joan Solé i Pla, fundador en el mes de febrero de ese año del Comitè 
de Germanor amb els Voluntaris Catalans. Esa plataforma, formada por Solé i Pla 
y algunos otros personajes del cada vez más heterogéneo mundo catalanista como 
Santiago Andreu i Barber o el periodista Màrius Aguilar, organizó el envío a las 
trincheras de paquetes de solidaridad para los voluntarios catalanes y estimuló 
una labor propagandística con la que dar a conocer la presencia de catalanes en el 
frente de batalla occidental.28 En realidad, la labor de la plataforma se enmarcaba 
dentro de los objetivos programáticos definidos por ideólogos catalanistas como 
Antoni Rovira i Virgili: la acción de difusión del voluntariado catalán debía servir 
para trasladar a las cancillerías aliadas la impresión que miles de catalanes habían 
desafiado la neutralidad oficial del Estado español para hacer valer con su sangre 
sus simpatías por Francia, de manera que llegada la hora de las negociaciones de 

26  Algunos de esos textos fueron Gaston Moch: La question de la Légion étrangère, París : Eugène Fasquelle, 
1914; Mafféo Charles Poinsot, Les Volontaires étrangers enrolés au service de la France en 1914-1915, París : Librairie 
Militaire Berger-Levrault, 1915; Albert Erlande: En campagne avec la Légion étrangère, París : Payot, 1917.

27  Frederic Pujulà i Vallès y Pere Ferrés-Costa fueron dos de los combatientes catalanes que se hicieron más 
conocidos, principalmente por sus textos desde las trincheras que publicaron en los diarios barceloneses El Poble 
Català y Las Noticias, respectivamente. Mientras que Ferrés-Costa sí sirvió en la Legión Extranjera francesa como 
voluntario, Pujulà i Vallès, conocido también por su actividad en el fomento del esperantismo, era un combatiente 
nacionalizado francés y por lo tanto reclutado para el Ejército regular. Los textos de ambos tendieron a no reflejar 
las miserias de la guerra y a poner énfasis en el espíritu de los soldados. Sobre Pujulà i Vallés véase Francesc Mon-
tero Aulet: «“Ambaixador dels catalans imadors de França” i cronista de bivac. L’experiència de Frederic Pujulà a 
la Gran Guerra», Afers: fulls de recerca i pensament, 89 (2018), pp. 85-106; Íd.: «Periodismo de trinchera, literatura 
de vivac. El testimonio antiépico del escritor–soldado Frederic Pujulà», en Xavier Pla Barbero y Francesc Montero 
Aulet (eds.): En el teatro de la guerra: cronistas hispánicos en la Primera Guerra Mundial, Granada: Comares, 2019, 
pp. 285-302. Respecto a Pere Ferrés-Costa, algunos de sus poemas y sus textos desde las trincheras fueron recogi-
dos de manera póstuma en el libro Pere Ferrés-Costa: Proeses d’amor i patriotisme, Barcelona: Rosén Rafols, 1916. 

28  Sobre el Comitè de Germanor amb els Voluntaris Catalans véase David Martínez Fiol: Els «Voluntaris Cata-
lans»…, pp. 62-74; Joan Esculies Serrat y David Martínez Fiol: 12.000!: Els catalans a la Primera Guerra Mundial, 
Barcelona: Ara Llibres, 2014, pp. 96-105.
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paz, los vencedores alentarían la consecución de la autonomía o un Estado propio 
para Cataluña.29 Para propiciar esa idea, al informar sobre la presencia catalana en 
el Ejército francés, los diferentes articulistas magnificaron las cifras de soldados 
catalanes y atribuyeron su alistamiento a un deseo de combatir por la libertad de 
Francia y de Cataluña. 

En medio de esa efervescencia mediática catalanista, el diario de Madrid El Im-
parcial publicó un texto del periodista catalán Màrius Aguilar en tres entregas en 
octubre de 1916 que no sólo dio a conocer la presencia de soldados catalanes y de 
toda España en la prensa nacional,30 sino que fue el tiro de salida de una espectacu-
lar campaña mediática sobre los voluntarios, presumiblemente auspiciada por los 
servicios de propaganda franceses. Aquellos artículos de Màrius Aguilar tuvieron 
un gran eco, e inmediatamente un conjunto amplio de publicaciones, tanto aliadó-
filas como germanófilas, se interesaron por dar a conocer la presencia en las trin-
cheras de unos hombres que fueron imbuidos de toda clase de atributos quijotescos 
y épicos. Fue precisamente en ese contexto cuando, a partir del 23 de octubre de 
1916, el francófilo Enrique Gómez Carrillo pasó a ser el director de El Liberal, tras 
la muerte del anterior director Alfredo Vicenti.31 A las riendas de ese rotativo, uno 
de los más consumidos de España, Gómez Carrillo pondría una gran atención a la 
cuestión de los voluntarios españoles e hispanoamericanos en la Legión Extranjera, 
entendiendo el potencial propagandístico que ofrecían y sabiendo interpretar la 
creciente ola de interés mediático. 

Las crónicas de Gómez Carrillo sobre los voluntarios

Las labores de dirección de El Liberal no abstrajeron a Enrique Gómez Carrillo 
de sus apasionadas costumbres bohemias, como hijo de la Belle époque parisina 
que era, ni de su inclinación por viajar. Mientras siguió escribiendo crónicas sobre 
la guerra en Francia, a Gómez Carrillo se le ofreció la oportunidad de hacer una 
visita a algunos legionarios franceses a comienzos de 1917, a la que sucedería una 
segunda un año más tarde. Las crónicas sobre los voluntarios escritas por Gómez 

29  Sobre la cuestión de los voluntarios catalanes dentro del diseño de una estrategia del catalanismo para ga-
nar visibilidad internacional, véase David Martínez Fiol: Els «Voluntaris Catalans»…; Xosé Manoel Núñez Seixas: 
Internacionalitzant el nacionalisme: el catalanisme polític i la qüestió de les minories nacionals a Europa (1914-1936), 
Catarroja: Afers, 2010, pp. 31-48; Joan Esculies Serrat y David Martínez Fiol: 12.000!…

30  Mario Aguilar: «La raza: legiones españolas al servicio de Francia (I)», El Imparcial, 24 de octubre de 1916, 
p. 1; ídem: «La raza: legiones españolas al servicio de Francia (II)», El Imparcial, 25 de octubre de 1916, p. 1; Íd.: «La 
raza: legiones españolas al servicio de Francia (III)», El Imparcial, 30 de octubre de 1916, p. 1.

31  «El nuevo director de El Liberal Gómez Carrillo», El Liberal, 23 de octubre de 1916, p. 1.  
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Carrillo se publicaron por entregas en El Liberal después de esa segunda visita, en-
tre el 27 de marzo y el 30 de mayo de 1918, bajo el poco imparcial título de La gesta 
de los voluntarios españoles. Esas crónicas fueron recopiladas en el libro La gesta 
de la Legión: los voluntarios españoles e hispanoamericanos en la guerra, editado 
en una primera versión en 1918 en la Imprenta Sucesores de Hernando y en 1921 
por la editorial Mundo Latino (1915-1931),32 editorial que administraba las obras de 
Gómez Carrillo y que publicaba la revista Cosmópolis, de la que se hizo cargo el 
propio escritor guatemalteco.33

La publicación de sus crónicas sobre los voluntarios en esas fechas coincidió 
con un relanzamiento de la campaña aliadófila alrededor de los voluntarios es-
pañoles después de haber perdido presencia mediática a lo largo de 1917.34 En los 
meses de primavera de 1918, cuando se publicaron las crónicas de Gómez Carrillo, 
el musicólogo José Subirá Puig, afincado en Madrid y desde hacía años secretario 
administrativo de José Castillejo en la Junta para Ampliación de Estudios,35 esta-
ba poniendo en marcha el Patronato de Voluntarios Españoles, una plataforma 
proselitista que respondía a las mismas pautas que el Comitè de Germanor amb els 
Voluntaris Catalans pero sin un planteamiento territorial. De hecho, Subirá Puig 
era sobrino político del doctor Joan Solé i Pla, de quien tomó el modelo y con quien 
mantuvo una intensa correspondencia detallando los avances con ese proyecto.36 
El organismo, que empezó a funcionar en abril de 1918 pese a constituirse oficial-
mente en el mes de mayo, se encargó no sólo de asignar madrinas de guerra a los 
voluntarios y hacerles llegar paquetes con ropa, libros, dinero, papel y toda clase 
de enseres, sino que también impulsó una labor propagandística tremendamente 
intensa cuyo principal responsable fue el propio Subirá Puig, quien publicó en dia-
rios y revistas como España, Los Aliados, La Época, Iberia o La Correspondencia de 
España, entre otros muchos.37 En aquellos momentos, el propósito de José Subirá 
Puig y de buena parte del mundo aliadófilo madrileño era potenciar el conocimien-

32  Enrique Gómez Carrillo: La gesta de la Legión Extranjera: los hispanoamericanos en la guerra, Madrid: 
Mundo Latino, 1921.  

33  Francisca Noguerol Jiménez: «Soñadores de las mismas quimeras. Enrique Gómez Carrillo y la revista 
“Cosmópolis”», Centroamericana 23.2 (2013), pp. 87-109. 

34  En buena medida debido a la difícil situación interior que desembocó en la triple crisis de 1917. David 
Martínez Fiol: Els «Voluntaris Catalans»…, pp. 82-91. 

35  La biografía de José Subirá en María Cáceres-Piñuel: El hombre del rincón: José Subirá y la historia cultural 
e intelectual de la musicología en España, Kassel: Reichenberger, 2018, pp. 43-85.

36  Sobre la relación epistolar entre estos dos personajes y sus desemblantes visiones sobre España y el signifi-
cado nacional de los voluntarios véase Alejandro Acosta López: «Les trinxeres de paper. Les actuacions al voltant 
dels voluntaris de la Gran Guerra a la relació epistolar entre Joan Solé i Pla i Josep Subirà», Cercles: revista d’història 
cultural, 25 (2022), pp. 101-128.  

37  Patronato de Voluntarios Españoles: Memoria de su actuación: 1918-1919, Madrid: Pueyo, 1920, especial-
mente 1-25.  



Narrando héroes en las trincheras	 | 117

to sobre los voluntarios para compensar el retraso con el que la prensa de Madrid se 
había hecho eco de aquellos personajes, y también, como señalaremos, para tratar 
de neutralizar las impresiones sobre el fenómeno del voluntariado reflejadas en la 
prensa catalanista.38 

En ese contexto tenemos que situar la aparición de las crónicas de Gómez Ca-
rrillo sobre los voluntarios, aunque a diferencia de lo que ocurrió con Luis Araquis-
táin Quevedo, periodista socialista que estaba desde 1916 al frente del semanario 
España, o con Fabián Vidal, corresponsal del diario La Correspondencia de España, 
no parece que Gómez Carrillo mantuviera ningún contacto con José Subirá o con 
otros miembros del Patronato presidido por el duque de Alba,39 a pesar de que 
todos compartían unos mismos objetivos propagandísticos y estaban entrelazados 
en el pequeño mundo de relaciones de los intelectuales aliadófilos en Madrid.40

En sus dos visitas a la Legión Extranjera francesa, Gómez Carrillo se entrevistó 
con algunos oficiales y encontró a voluntarios españoles y algunos pocos suda-
mericanos.41 Sus crónicas sobre la Legión Extranjera, escritas como un ejercicio 
mnemónico, fueron muy fieles a su estilo y siguieron patrones que se advierten 
en el conjunto de su producción sobre la Primera Guerra Mundial: a diferencia 
de otros cronistas como Agustí Calvet «Gaziel», Gómez Carrillo trató de rehuir 
la complejidad política o ideológica, no trató nunca de plantear un análisis de las 
raíces y problemáticas del fenómeno legionario ni de sus implicaciones políticas 
o específicamente sus relaciones con los nacionalismos, y por el contrario se pre-
ocupó más por describir al lector los tipos humanos que vio, ante los que pareció 
quedar fascinado. Sus textos eran los de un viajero modernista sorprendido por 
el carácter babélico y pintoresco de la Legión Extranjera, cuyos secretos e imagen 
intrigante supo mantener incólume pese a la descripción de todo tipo de detalles 
y experiencias. Como hizo habitualmente en muchos de sus trabajos, una de las 
características habituales de esos textos sobre los voluntarios de Gómez Carrillo 
fue exponer la información consignándola en diálogos, dando la voz a supuestos 
interlocutores y recalcando con ello ante los lectores su posición de entrevistador 

38  Véase Alejandro Acosta López: «Los voluntarios de la Gran Guerra en la estrategia de los aliadófilos espa-
ñoles», Ayer: revista de historia contemporánea, vol. 133, 1 (2024), pp. 193-228.  

39  Sobre las actividades aliadófilas del duque de Alba Jacobo Fitz-James Stuart y Falcó y su situación ante la 
guerra, véase Enrique García Hernán, Jacobo: el duque de Alba en la España de su tiempo, Madrid, Cátedra, 2023, 
pp. 81-118. 

40  Cuando menos, en el extenso epistolario dentro del archivo personal del musicólogo José Subirá Puig, con-
servado en la Biblioteca Nacional de España (Madrid), no se guarda ninguna carta cruzada con Gómez Carrillo.  

41  En líneas generales, los soldados latinoamericanos resultan un añadido en las crónicas de Gómez Carrillo, 
que no concede demasiadas referencias a ellos para centrarse sobre todo en los españoles. Sobre los hispanoame-
ricanos en la Legión Extranjera véase Michaël Bourlet : «Les volontaires latino-américains dans l’armée française 
pendant la Première Guerre mondiale», Revue historique des armées, 255 (2009), pp. 68-78.
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sorprendido por aquello que descubría. Así, habitualmente Gómez Carrillo repro-
duce conversaciones mantenidas supuestamente con oficiales de la Legión y con 
los propios voluntarios, poniendo en sus labios toda clase de elementos que quiere 
hacer llegar al lector y que considera importantes para entender sus peculiaridades. 
En sus crónicas, Gómez Carrillo recoge anécdotas, analiza las características físicas 
o emocionales de los soldados, explica los souvenirs macabros que le regalan los 
voluntarios (como un fragmento de granada en forma de cruz extraído del pecho 
de un muerto),42 explica las opiniones de los mandos como el coronel Cot sobre los 
españoles, habla de los retratos que le enseñan los voluntarios, etc. 

En líneas generales, sus crónicas son de una gran viveza y de una gran atención 
a cualquier detalle, con un lenguaje nada dado a vanidades retóricas. Gómez Ca-
rrillo se interesó en esas crónicas por trasladar al lector su visión sobre el espíritu 
de los combatientes con los que interactuó. En este sentido, sobre los voluntarios 
españoles plasmó una visión casi entrañable: los retrató como hombres de espíritu 
algo infantil,43 orgullosos y nobles, animados, voluntariosos. En ocasiones, el propio 
escritor parece buscar la amistad de los soldados, dejándose arrastrar por la sor-
presa ante el sinfín de peculiaridades e historias que le son transmitidas por estos.44 
Las crónicas tienden a ser, en consecuencia, unos textos simpáticos cargados de 
optimismo y energía, que prestan escasa atención a las miserias de los hombres en 
las trincheras. Pese a ello, Gómez Carrillo evita caer en la frivolidad, y evocando 
la espectacularidad y la épica de las acciones ofensivas, las muertes de los soldados 
y el espíritu en las trincheras, consigue transmitir el dramatismo del entorno y de 
la situación de guerra. De igual manera, como queriendo advertir al lector que el 
mundo ha cambiado por la guerra, y como característica habitual en sus crónicas 
de guerra, Gómez Carrillo gusta de contrastar pasado y presente, recordando a me-
nudo el aspecto que ofrecían personas o lugares, ahora completamente cambiados 
en el frenesí de la contienda. 

Por otra parte, los textos de Gómez Carrillo tenían una vocación propagandísti-
ca ostensible. Dentro de esa lógica, a la vez que exponía su viaje de descubrimiento 
del mundo de la Legión, Gómez Carrillo no escatimó palabras para ensalzar a 
Francia y contraponer una Alemania ligada al autoritarismo y al militarismo. Las 
crónicas de Gómez Carrillo eran las crónicas de un francófilo que no amagaba su 
toma de postura ni vio necesidad de justificarla. En sus escritos, entendidos como 
artillería escrita contra los rivales germanófilos, Francia representaba inconfundi-
blemente una nación defensora de la democracia y los derechos humanos frente 

42  Enrique Gómez Carrillo: La gesta de la Legión Extranjera…, p. 163.
43  Ibídem, p. 159.
44  Ibídem, pp. 129-137.
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a Alemania, una potencia agresora decidida a aplastar las libertades de todos los 
pueblos. Siguiendo esa lógica maniquea, los voluntarios españoles eran presentados 
como defensores de la justicia prestos a contener el avance de los bárbaros boches. 
Gómez Carrillo a duras penas sí se interesó por ofrecer alguna explicación sincera 
o razonable del alistamiento de los españoles en una guerra a la que no habían 
sido llamados, porque ello habría resultado contraproducente para sus fines pro-
pagandísticos. Bien contrariamente, se esforzó en presentar a los voluntarios como 
hombres idealistas movidos por su admiración por Francia y todo lo que ese país 
representaba. En un pasaje, escribía:  

«Junto a los intelectuales, que antes de alistarse expresaron en discursos sutiles 
sus argumentos contra lo que representaría para el mundo la hegemonía alemana, 
hay otros más numerosos, más sencillos, que sólo pensaron en el peligro que co-
rría Francia y que quisieron ayudarla a formar con sus fuertes pechos un baluarte 
salvador. Y en realidad no es ni siquiera la misma Francia la que todos estos seres 
defienden. Para el sacerdote vizcaíno que ahora se halla a mi lado, y que me confíesa 
que fue una cosa más fuerte que la voluntad lo que le hizo abandonar la sotana y 
tomar el fusil; Francia es, sin duda, la tierra de San Luís, de Bossuet, de Fenelón, 
y también de los grandes libertadores del espíritu sacerdotal, antes oprimido por 
el fanatismo estrecho del Syllabus. Para el revolucionario valenciano Francia es, 
de seguro, la revolución vista a través de las imágenes líricas de Blasco Ibáñez, la 
revolución toda azul y rojo, color de aurora y de cielo, creadora de democracias 
ideales, capaz de guillotinar al rey y de suprimir a Dios para crear los derechos 
del hombre… Para el coronel que vegetaba, sin esperanzas de magníficas hazañas, 
en algún cuartel de provincia, Francia es Condé, Turenne, Bayardo y Bonaparte, 
la gloria bajo el vuelo de las águilas, la soberbia masa de guerreros que luchan, no 
por suprimir el derecho y la libertad de los pueblos, sino para darles lecciones de 
democracia».45

El autor escribió un relato grandilocuente y apologético del alistamiento de los 
españoles en la Legión; la pluma de Gómez Carrillo hablaba de héroes, de hombres 
de gran bravura, dispuestos a dar la vida por sus ideas. Escribió sobre el significado 
de la muerte entre los soldados, abordó la cuestión de los voluntarios que habían 
sido condecorados por sus respuestas en combate, y en definitiva revistió su rela-
to de una épica que hacía sus crónicas muy emocionantes para el lector. A fin de 
cuentas, Gómez Carrillo demostró un gran manejo de los recursos con los que 
conseguir la atención, la sorpresa y la empatía de los lectores. Entre esos recursos, 
además de potenciar el componente épico en sus relatos, el periodista también supo 

45  Ibídem, p. 86. 
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emplear los referentes del imaginario nacionalista de los lectores españoles. Así, 
en sus crónicas, Gómez Carrillo vinculó a los voluntarios con célebres hombres 
de armas de la historia de España y los situó de alguna manera como herederos de 
una tradición de proezas militares. Al describir sus impresiones ante los legionarios 
españoles, ad exemplum, el periodista escribía: «así fueron, de seguro, los compa-
ñeros de Cortés, los hermanos de Balboa, los hombres callados que espantaron al 
mundo con sus empresas sobrehumanas, atravesando continentes, descubriendo 
mares, sometiendo pueblos…».46 En otro pasaje, se refería a los voluntarios espa-
ñoles como «los representantes de la raza de Pizarro, de Gonzalo de Córdoba, de 
Berenguer de Rocafort».47 

Igualmente, a fin de granjearse la simpatía del lector español, Gómez Carrillo, 
un perenne viajero de personalidad proteica, escribía frecuentemente sobre las su-
puestas virtudes idiosincráticas de los españoles como guerreros. El autor sostuvo 
en sus textos que el español como soldado era ingobernable y reacio a la autoridad, 
porque para él la guerra era instintiva, algo a conducir más con el corazón que con 
la cabeza. En un pasaje Gómez Carrillo hacía un balance de las virtudes y los de-
fectos de los soldados españoles, poniéndolos en labios de un teniente; el teniente 
exaltaba la bravura y entrega demostrada por los legionarios españoles, para añadir 
como contrapunto que «eso sí, como imprudentes, como incapaces de calcular los 
resultados de un acto impremeditado, no hay nadie que los gane».48 

Sólo en algunas cuestiones las crónicas de Gómez Carrillo rebajaban la épica y 
la hipérbole. En este sentido, Gómez Carrillo ofreció unas cifras plausibles sobre 
el número de españoles integrados en la Legión Extranjera francesa, señalando a 
unos 3.000, «de los cuales quedan 1.200».49 Aunque la cifra sobrepasaba el número 
real de españoles integrados en la unidad, difería de otras ofrecidas en algunas otras 
publicaciones por otros autores. En este sentido, por ejemplo, Manuel Azaña, que 
realizó un segundo viaje al frente francés en diciembre de 1917 acompañando a una 
comitiva de personalidades catalanas, dijo al ser entrevistado por el diario francés 
Excelsior, movido por la voluntad de impresionar a los lectores franceses, que había 
habido 15.000 españoles alistados en el Ejército francés.50 El propio Gómez Carri-
llo señalaba que esas cifras eran exageradas: posiblemente sus mismas visitas a la 

46  Ibídem, p. 93. 
47  Ibídem, p. 102. 
48  Ibídem, p. 94. 
49  Enrique Gómez Carrillo: «Crónicas de la guerra: la gesta de los voluntarios españoles», El Liberal, 27 de 

marzo de 1918, p. 1.
50  Manuel Azaña Díaz: «Les espagnols engagés dans la Légion», Excelsior: journal illustré quotidien, 15 de 

diciembre de 1917, p. 2.
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Legión le hicieron entender que plantear las cifras que sostenían otros autores era 
una falta demasiado grave a la verdad.  

La cuestión de los voluntarios catalanes 

Por otra parte, uno de los aspectos más interesantes de las crónicas de Enrique Gó-
mez Carrillo fue su intencionalidad de replicar al discurso del catalanismo sobre los 
voluntarios. Desde 1916, con la creación del Comitè de Germanor amb els Voluntaris 
Catalans, ese organismo y la prensa catalanista estaban promoviendo la idea que 
el contingente de voluntarios españoles estaba compuesto fundamentalmente por 
catalanes. El mismo doctor Joan Solé i Pla, desde las páginas de Renaixement o La 
Nació, órgano de la Unió Catalanista que él llegó a presidir de manera efímera,51 
escribió un gran número de artículos en los que apuntaba a la presencia de miles 
de voluntarios catalanes que estaban derramando su sangre en aras de la huma-
nidad y una Cataluña libre.52 Se trataba de textos épicos y grandilocuentes, cuya 
capacidad de seducción del lector era evidente: a menudo, Solé i Pla recordaba la 
muerte de supuestos miles de catalanes, y se recreaba en describir la participación 
de los voluntarios en multitud de ofensivas. Dado que en aquel contexto de guerra 
las autoridades militares francesas no podían ofrecer demasiada información sobre 
los legionarios, ese vacío fue aprovechado para toda clase de invenciones periodís-
ticas, y paulatinamente fue ganando peso la idea de que en Francia se encontraban 
combatiendo hasta 12.000 voluntarios catalanes.53 

Aquel discurso chocaba con los intereses de los intelectuales y generadores de 
opinión aliadófilos de Madrid, que querían convertir a los voluntarios españoles 
en el símbolo de una España francófila pese a la neutralidad. Para esos periodistas 
e intelectuales los voluntarios españoles eran los que redimían a la Nación de la 
neutralidad obligada.54 Los textos de personajes como José Subirá Puig o Fabián 
Vidal pusieron énfasis repetidamente en que, pese a la escasa atención recibida 
hasta entonces, en la Legión Extranjera había soldados voluntarios oriundos de 
todas las regiones y provincias españolas, necesitados de la solidaridad de sus com-

51  Joan Esculies Serrat: Joan Solé i Pla: un separatista entre Macià i Companys, Barcelona: Edicions de 1984, 
2011, pp. 112-114.

52  Por ejemplo Arnau de Vilanova [seud.]: «Recordem-nos dels homes que lluiten per la llibertat del món, 
entre’ls quals hi ha més de dos milers de voluntaris catalans», La Nació, 4 de diciembre de 1915, p. 3.

53  David Martínez Fiol: Els «Voluntaris Catalans»…, pp. 113-114. 
54  La idea de redención fue esgrimida, por ejemplo, por el propio José Subirá Puig, quien encabezó algunos 

artículos en el diario Los Aliados bajo el título «Los españoles que nos redimen».  
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patriotas.55 Ese discurso, además de ser útil en las maniobras de acercamiento al 
mundo intelectual y político francés,56 ayudaba a prevenir una atención futura a 
las reclamaciones soberanistas que muchos catalanistas esperaban poder plantear 
en París en un año en el que el presidente americano Woodrow Wilson había re-
cogido el principio de las nacionalidades o del derecho a la autodeterminación en 
el anuncio de sus famosos 14 Puntos ante el Congreso de los Estados Unidos; un 
principio de las nacionalidades que, además, los sectores catalanistas más radicales 
habían interpretado de una manera muy interesada.57 

Al igual que otros articulistas de la prensa madrileña, Gómez Carrillo denunció 
el escaso interés de la opinión española por los voluntarios españoles y cómo ese 
desinterés había dado fuerza a la impresión de que sólo había soldados catalanes en 
la Legión. En un fragmento de sus crónicas, Gómez Carrillo escribía: 

«[…] Desde este punto de vista, preciso es confesarlo, los catalanes, sin distin-
ción de «filias», se han mostrado más clarividentes que el resto de la Península, dan-
do a los voluntarios muestras de admiración, de cariño y de gratitud. Los mismos 
que me preguntan si vengo «de allá», agregan con su melancolía: 

— Por eso –exclama «el curita»- nos llaman los «catalanes», y con ese nombre 
figuraremos en la Historia, aunque sea injusto… ¡Qué quiere usted!… Las demás 
provincias nos ignoran o nos olvidan… […] Después de leerme estas líneas nacio-
nalistas con un acento que haría reír a Rusiñol, el legionario dice en voz alta, como 
para que todos los que nos rodean puedan dar testimonio de que no miente: 

— Basta vernos, sin embargo, para convencerse de que no todos somos catala-
nes…».58 

Las crónicas de Gómez Carrillo llamaban a engrosar una gran campaña mediá-
tica en pro de los voluntarios españoles y de su reconocimiento. Al igual que José 
Subirá, Gómez Carrillo entendía que había que hacer justicia y reparar los efectos 
obrados por el discurso catalanista, que pretendía ayudar a minimizar. De esa ma-
nera, nuevamente afloraba la concepción de sus textos como un arma escrita que 

55  Por ejemplo, José Subirá Puig: «En pro de nuestros legionarios», España: semanario de la vida nacional, 
28 de marzo de 1918, p. 9.

56  La Gran Guerra, con las necesidades de propaganda francesa en el exterior, fue un contexto de intensi-
ficación de las relaciones culturales hispanofrancesas y de impulso a la institucionalización del hispanismo en 
Francia. Véase Antonio Niño Rodríguez, Cultura y diplomacia: los hispanistas franceses y España, 1875-1931, Ma-
drid: C.S.I.C.-Casa de Velázquez, 1988, pp. 209-342; Álvaro Ribagorda Esteban: «La Gran Guerra y el desarrollo 
institucional del hispanismo francés: la creación del Institut d’Études Hispaniques de París», Iberic@l: Revue 
d’études ibériques et ibéro-américaines, 15 (2019), pp. 17-29. 

57  Enric Ucelay-Da Cal: «Wilson i no Lenin: l’esquerra catalana i l’any 1917», L’Avenç, 9 (1979), pp. 53-58; Xosé 
Manoel Núñez Seixas, Internacionalitzant el nacionalisme…, pp. 49-57.  

58  Enrique Gómez Carrillo: «Crónicas de la guerra: la gesta de los voluntarios españoles I», El Liberal, 27 de 
marzo de 1918, p. 1.  
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oponer contra un adversario ideológico. No en vano, e independientemente de 
otras cuestiones como la sensibilidad del público que podía leer sus crónicas, el par-
ticularismo catalán era incompatible con el cosmopolitismo que siempre abanderó 
el corresponsal. Así, Gómez Carrillo recordaría de manera muy recurrente al lector 
que no todos los voluntarios españoles en la Legión Extranjera eran catalanes, tal y 
como se pretendía hacer creer desde Barcelona, sino que la Legión integraba todos 
los pueblos y caracteres de España. El corresponsal utilizaba tópicos con los que 
construir una imagen pintoresca de esa España diversa presente en la Legión; en 
una crónica, por ejemplo, expuso: 

No es Cataluña sola, en efecto, la que ha formado la Legión. Es toda España. Junto 
a las caras robustas y algo hirsutas de los peludos de Barcelona, de Gerona, de Figueras, 
veo aquí los tipos más finos, más aguileños, más esbeltos de las provincias meridionales, 
los perfiles de medalla de los andaluces, los rostros ardientes de los valencianos. Y veo 
también los cuerpos sin caderas, secos y ágiles cual los de ciertos atletas griegos, de 
los vascongados. Y veo a los gallegos, melancólicos, macizos, silenciosos, nostálgicos. 
Y veo a los castellanos, con sus ojos de fiebre y sus labios de sed, ascéticos, taciturnos, 
orgullosos, ávidos, enigmáticos […].59 

  En ocasiones, Gómez Carrillo demostraba ser capaz de emplear toda su ironía 
contra los planteamientos de los grupos catalanistas. En este sentido, uno de los 
personajes reivindicados por la prensa catalanista fue el mariscal Joseph Joffre, 
quien además de ser el héroe de la primera batalla del Marne, era natural de Rive-
saltes, en la comarca histórica del Rosellón que hasta 1659 había formado parte del 
Principado de Cataluña.60 La reivindicación constante de Joffre como catalán llevó 
a Gómez Carrillo a escribir con socarronería: 

Aquí tiene usted a Joffre, un catalán -me dice-, y a Foch, otro catalán, y a Sarrail, otro 
catalán, y a Castelnau, que no es catalán, pero que merece serlo. Porque estos señores 
han decidido anexionarse a todos los grandes hombres de la guerra. Nosotros mismos, 
los que no venimos de Cataluña, somos catalanes honorarios para dar gusto a nuestros 
compañeros de Barcelona…61 

Las referencias a la cuestión de los voluntarios catalanes no aparecían con insis-
tencia en las crónicas de Gómez Carrillo, pero cuando aparecían, lo hacían acom-
pañadas de una intencionalidad ideológica clara envuelta en una prosa mordaz. 

59  Enrique Gómez Carrillo: La gesta de la Legión Extranjera…, p. 93. 
60  Joan Garrabou, Joffre. Barcelona, Edicions de Nou Art Thor, 1986; David Martínez Fiol: Els «Voluntaris 

Catalans»…, p. 36. 
61  Enrique Gómez Carrillo: La gesta de la Legión Extranjera…, p. 166.
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El periodista guatemalteco, pese a todo y tal y como acostumbraba, no hizo en 
sus crónicas ninguna reflexión intelectualmente elaborada sobre el caso catalán o 
el de otras minorías nacionales sin Estado que también estaban representadas en 
la Legión Extranjera francesa y que a través del voluntariado armado buscaban 
una vía para su liberación nacional, como los checoslovacos. Tampoco estableció 
ninguna comparación política entre los diferentes grupos nacionales ni profundizó 
en las reflexiones de la prensa catalanista alrededor de los combatientes catalanes. 
También en este aspecto, los textos de Gómez Carrillo dejaban a un lado cualquier 
explicación al lector de las derivaciones políticas aparejadas al fenómeno legionario 
a escala europea y española; en lugar de adentrarse en la complejidad política de 
lo que escribía, el corresponsal siempre antepuso el ánimo de hacer unos textos 
ágiles y amenos, incluso recreativos, que conformaran la visión del lector sobre 
una determinada cuestión a través de la simplicidad. El cronista guatemalteco fue 
fiel a un tópico de la literatura de viajes del fin del siglo y de comienzos del xx 
como era la descripción de las peculiaridades de los pueblos: posiblemente Gómez 
Carrillo consideró que una buena manera de erosionar el discurso catalanista era, 
simplemente, aludir a los voluntarios de todas las provincias de una manera llana, 
recurriendo a convenciones esencialistas, a imágenes folklóricas, y a anécdotas que 
pudieran divertir y sorprender a cualquier lector, y que subrayaran per se la gran 
diversidad dentro del contingente. 

Conclusiones

Las crónicas de Enrique Gómez Carrillo sobre los voluntarios no pueden compren-
derse fuera de una operación mediática que implicó a la propaganda francesa en 
España y a los grupos francófilos madrileños, que aspiraban a desplazar a Barce-
lona como capital de la aliadofilia española y construir un relato del voluntariado 
armado diferente al de los medios catalanistas, que sirviera para catapultar a París 
la idea de una España amiga simbolizada por sus voluntarios. La homogeneidad de 
ideas y contenidos con algunos otros articulistas hace que no podamos entender las 
crónicas de Gómez Carrillo sobre los voluntarios de una manera aislada, sino como 
parte de un estrategia bien coordinada y engrasada sobre la que aún hay muchas 
preguntas a las que encontrar respuesta. Sería necesario localizar documentación, 
especialmente epistolar, que nos permitiera conocer mejor las relaciones de Gómez 
Carrillo con otros miembros de los círculos aliadófilos madrileños; igualmente, 
cabe explorar las relaciones del periodista con los servicios de propaganda fran-
ceses en España y especialmente con los agentes de la Embajada en Madrid, como 
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Léon Rollin. La recuperación de documentación privada recibida o generada por 
Gómez Carrillo, del que desconocemos la ubicación de un archivo personal even-
tualmente conservado, podría ayudar a entender mejor la posición del corresponsal 
guatemalteco en el entramado propagandístico aliadófilo en España y América 
Latina y los detalles acerca de cómo se prepararon y organizaron sus visitas a la 
Legión Extranjera en los frentes de batalla, o qué otros personajes le acompañaron 
en esos viajes. 

Centrándonos en su producción publicada, podemos concluir diciendo que Gó-
mez Carrillo actuó como una destacable bisagra entre la realidad del frente francés 
y el público español y latinoamericano. Sus crónicas supieron cargar de luz el aire 
solemne de la trinchera así como mirar en el espíritu del combatiente, generando 
un relato simpático para el lector. Sin embargo, aquellas crónicas, textos alejados 
del periodismo moderno e indisimuladamente ideológicos, no retrataron la mise-
ria de los combatientes, ni se preguntaron por las razones reales de la presencia de 
españoles en las trincheras, ni apenas refirieron las penas que afrontaban, etc. Para 
el corresponsal guatemalteco, sencillamente, sus crónicas debían narrar las pecu-
liaridades de un cuerpo de héroes. Fueron crónicas descargadas de dramatismo 
negativo y poco preocupadas por la complejidad política, interesadas sobre todo en 
trasladar la sorpresa de un viajero ante el carácter multicultural y algo abigarrado 
de los hombres de la Legión. Sus textos eran los de un hombre que abría los ojos 
maravillado ante los tipos humanos que tenía enfrente, siempre con una visión 
cosmopolita y abierta. La viveza de sus escritos y la capacidad de reunir en ellos 
detalles anecdóticos y trascendentales, mundanos y épicos, se orientaban a trasla-
dar al lector un relato colorido y atractivo, algo que siempre estuvo en el ánimo de 
Gómez Carrillo como corresponsal. El propio periodista expresó en alguna ocasión 
su planteamiento: «sí, esa es la crítica moderna: referir nuestras sensaciones en 
forma artística y hacer de nuestras impresiones una especie de novela para el uso 
de los espíritus avisados, finos, curiosos».62

62  Apud Edelberto Torres Espinoza: Enrique Gómez Carrillo,…, p. 96. 
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La relación de vecindad entre España y Francia ha comportado históri-
camente un sinfín de vínculos e intercambios que también se han repro-
ducido en el plano académico. Este libro colectivo es una nueva muestra 
de esa compleja encrucijada hispanofrancesa en la que convergen los es-
tudios culturales, la historia comparada y los análisis trasnacionales en 
el marco de la contemporaneidad. Los trabajos aquí reunidos, a cargo de 
investigadores de ambos lados de los Pirineos y pertenecientes a distin-
tas generaciones, cubren los siglos xix-xx con tres hilos conductores: la 
cultura, la política y la guerra. A través de varios estudios de caso, el vo-
lumen explora fenómenos como la circulación de ideas, los imaginarios 
nacionales, la cooperación intelectual, el feminismo, el tradicionalismo, 
el comunismo y ciertos aspectos de los conflictos bélicos, la prensa o el 
cine. La profundidad de las relaciones y las transferencias producidas en 
el ámbito hispanofrancés son también decisivas para comprender una 
parte de la historia contemporánea europea.

www.trea.es




